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MACK, Michael: Spinoza and the Specters of Modernity, New York- London,
Continuum, 2010, 216 p.
El examen de Spinoza es realizado tomando en consideración la recepción de ciertos
temas típicamente spinozistas por autores valorados como insignificantes por una concep-
ción tradicional de la Ilustración, como Herder, Goethe, George Eliot, Freud o Rosenzweig.
Sin embargo, la literatura contemporánea no es el principal objetivo del libro. Si el A. com-
bina la historia intelectual con la historia de la cultura y va introduciendo los diferentes
temas como si se tratase de formas literarias, se debe a la relevancia que algunos textos pose-
en para la reflexión actual. De este modo, una metodología híbrida e interdisciplinar le per-
mite jugar con la lectura de obras del pasado en la larga sombra que proyectan hasta el siglo
XX sin perder rigor reflexivo ni caer en un ejercicio de ficción. El libro pretende ser un com-
plemento del de W. Goetschel, Spinoza´s Modernity; y, bajo la innegable influencia de
Warren Montag, defiende la existencia de una modernidad alternativa y no convencional. 
Un ejemplo: La idea de autoconservación, presente en Spinoza como en Herder (inven-
tor del concepto de cultura, a partir de la noción spinozista de conatus), es desarrollada de
manera que también se puede inclinar paradójicamente hacia la autodestrucción (como se
puede ver en ciertas prácticas económicas actuales y enfermedades auto-inmunes). Este tipo
de procesos autodestructivos nacen de declaraciones triunfales de superioridad moral, mili-
tar religiosa y epistemológica.
Además de la Introducción, que justifica pormenorizadamente la elección metodológi-
ca del autor, resultan muy sugerentes los capítulos sobre Spinoza en Herder. El apartado
final, consagrado a Freud y la nueva ciencia del hombre, permite comprobar hasta qué punto
las lecturas de Spinoza a lo largo de la historia no estrictamente filosófica han sido un cata-
lizador de los procesos dirigidos a pensar la centralidad del hombre en la naturaleza.
María Luisa DE LA CÁMARA
PROIETTI, Omero: Philedonius 1657, Spinoza, Van den Enden e I classici latini,
Università di Macerata, 2010, 345 p.
El profesor Omero Proietti prosigue con esta nueva entrega su ya larga reflexión sobre
la recepción que Espinosa llevó a cabo de los clásicos latinos. En esta ocasión examina el
papel que el teatro clásico latino tuvo en la obra de Espinosa, teatro conocido de forma teó-
rica y práctica en la escuela de Van den Enden. Éste, siguiendo la ratio studiorum jesuita,
concedía gran importancia formativa al teatro, de manera que solía leer y representar con
sus alumnos obras latinas e incluso llegó a escribir obras propias, como el Philedonius aquí
traducido por Proietti, en las que seguía las indicaciones que sobre el teatro pedagógico y
edificante se encontraban en los planes de estudios que los jesuitas desarrollaban en sus cen-
tros educativos. 
El libro se articula en tres partes: en la primera se lleva a cabo una presentación de la
vida y obra de Van den Enden destacando no su aspecto libertino y republicano, sino más
bien sus orígenes jesuitas y su pertenencia al ámbito cultural flamenco y católico; la segun-
da parte desarrolla la actividad teatral que tuvo lugar en la escuela de van den Enden los
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años 1657 y 1658, años en los que Espinosa pertenecía a dicha escuela y en cuyo ámbito
intervino en varias representaciones teatrales de Terencio y Séneca, cuya influencia Proietti
rastrea en la obra de Espinosa; por último, la tercera parte analiza y traduce la obra de tea-
tro Philedonius en la que el maestro de Espinosa muestra su erudición en el marco del mode-
lo de teatro pedagógico y edificante impulsado por los jesuitas durante estos años. 
La imagen de Van den Enden que aquí nos proporciona Proietti choca con la habitual
ya que se nos muestra como alguien que no rompió con su educación jesuítica, sino que
estuvo en contacto con las iglesias jesuitas clandestinas de Ámsterdam. Miembro de la
“Congregación de los esclavos del Dulce Nombre de María”, creada por Bartolomé de los
Ríos y Alarcón a la que pertenecieron todos los gobernadores españoles de los Países Bajos
entre 1626 y 1641, y comerciante de estampas piadosas en su galería de arte. Más que un
libertino y un revolucionario esta imagen sitúa a nuestro autor en el ámbito de la
Contrarreforma de inspiración jesuita y como un agente de la corte de Bruselas. El apoyo de
las grandes familias católicas y de autores teatrales como Vondel, convertido al catolicismo
por los jesuitas, impulsaron el desarrollo de la actividad teatral de su escuela que tuvo
mucho éxito en estos años.
La educación latina que daba van den Enden se basaba, como ordenaban los maestros
jesuitas, en la retórica y la acción dramática que encontraba en el teatro clásico latino su
máximo exponente. Espinosa participó en estas actividades leyendo y representando obras
latinas, y Proietti hace un análisis exhaustivo de las citas ocultas de Terencio y de Séneca,
los autores favoritos de van den Enden, a lo largo de sus escritos. La presencia de estas citas
en la obra de Espinosa es también esencial, según Proietti, para datar de forma adecuada el
Tratado de la reforma del entendimiento (TRE) y la Gramática hebrea. 
Sin embargo, una cosa es considerar el TRE como premisa metodológica de la Ética y
datarlo en 1661-1662 y otra bien distinta es situarlo en 1656-1657 y considerarlo como una
obra juvenil nunca concluida. E igualmente, una cosa es datar la Gramática hebrea entre
1665-1670 como elemento filológico que acompaña a la exégesis bíblica del Tratado teoló-
gico-político y otra diferente es considerarla en el marco de la Asociación cultural de Áms-
terdam Nil volentibus arduum (preocupada por descubrir la grammatica universalis subya-
cente a las diversas lenguas históricas), y situarla en el período de 1670 a 1675. Las citas de
Terencio pueden ayudar a datar el TRE dada la presencia constante en su obra latina de citas
de este autor, especialmente del senex Simo de Andria y del esclavo Pármeno del
Eunnuchus, lo que se relaciona con el aprendizaje de la lengua latina en la escuela de Van
den Enden y con su participación en la representación de Andria en enero de 1657 y del
Eunnuchus en mayo de 1658. Pues bien, se constata que el TRE es la única obra de Espinosa
en la que no hay trazas de Terencio, es decir del trabajo sobre este autor desarrollado por
Espinosa en los años 1657 y 1658. Proietti considera, pues, que el TRE es anterior a 1656
por la carencia de citas terencianas y además por la presencia en el mismo de un debate con
Bacon y Descartes que fue la base de su conversión filosófica y su alejamiento de la
Sinagoga que tuvo su culmen en julio de 1656 con su expulsión de la comunidad hebrea.
Pero no sólo fue Terencio, también las tragedias de Séneca, especialmente las Troades fue-
ron esenciales para Espinosa que las utiliza incluso en su última obra, el Tratado político en
relación con la actuación en la guerra. 
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La tercera parte de la obra analiza el Philedonius y proporciona una traducción del
texto. El texto muestra la conversión de un joven libertino y en él aparecen numerosas ale-
gorías morales en el primer y segundo actos regidos por la Prudentia; religiosas en las pri-
meras escenas del tercer acto dominadas por la Misericordia, y escatológicas en las escenas
finales presididas por el Somnium. En la obra se subvierte la cultura pagana renacentista en
clara resonancia contrarreformista y en conformidad con textos muy usados por los jesuitas
como la Tabla de Cebes o la Consolación de la Filosofía. En esta obra se critica uno de los
tipos de vida establecidos por los modelos clásicos: la vida de placer, a la que se unen la
dedicada al dinero y a los honores. Opulentia, Honor, Voluptas son los tres objetivos clási-
cos que mueven a los hombres y a los que el teatro edificante jesuítico, y también el
Philedonius, oponían la vida contemplativa y penitente cristiana. El nacimiento de Venus
como exaltación del amor pagano y el mito de Don Juan en su aspecto del muerto que vuel-
ve del infierno son elementos que figuran aludidos en el texto y que suponen el paso del
falso sueño pagano al verdadero despertar cristiano. El mito de Don Juan como epítome del
libertinismo, como un maquiavelismo dirigido a la vida amorosa y como negación total del
culto barroco a la muerte tenía que ser combatido y así lo fue por el teatro jesuita que con-
vertía a Don Juan en el ateo fulminado, versión católica del Hércules, héroe erótico que
desafía a los dioses y acaba quemado por la túnica envenenada. En el Philedonius aparte de
esta condena del libertinismo se puede encontrar también la apuesta teológica por la salva-
ción debida a la mera atrición por el miedo a las penas del infierno que los reformados
rechazaban y el papel de la mujer santa que desciende del cielo en la figura alegórica de la
Misericordia y que no puede por menos que recordarnos la adhesión de Van den Enden a la
congregación mariana del Dulce Nombre de María aludida más arriba. 
En conclusión, este libro tan sugerente, no sólo arroja una nueva visión que completa
las visiones tradicionales de una personalidad tan compleja y multifacética como la del
maestro de latín de Espinosa, sino que también ayuda a evaluar el papel decisivo de la tra-
dición de los clásicos latinos en los aspectos formales y estilísticos del latín espinosiano, así
como en los aspectos más teóricos y filosóficos de su obra.
Francisco José MARTÍNEZ
RABOUIN, David: Vivre ici. Spinoza, Éthique locale. Paris, PUF, 2010, 190 p.
El Autor entiende en los siguientes términos la buena noticia de la ética spinozista: “La
buena vida es la vuestra y además no hay otra”. Esta es la conclusión de un libro que pro-
pone una lectura local del pensamiento de Spinoza. Mas, ¿por qué una lectura local? ¿Y en
qué consiste ésta? 
Rabouin –que se ve a sí mismo como un spinozista riemanniano– explica cómo habien-
do intentado justificar en vano la ética de Spinoza en términos de una axiomática geométri-
ca (al estilo del ideal neopositivista), comprendió finalmente que en ese fracaso estaba la
clave para un nuevo programa de investigación. Un programa que sin renunciar al sistema,
pueda suprimir todo esencialismo. Su propósito es retomar el sueño de una ética more geo-
metrico en un cuadro diferente del procurado por la revolución científica. Por lo que, des-
confiando del valor absoluto de los formalismos para desvelar las leyes de la naturaleza y
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